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Un hombre que
habló sólo de Dios

“La herencia de Mons. Escrivá
de Balaguer”, escrito por Luis
Ignacio Seco.

12/02/2009

Mons. Alvaro del Portillo, muy
cercano siempre a Mons. Escrivá de
Balaguer desde sus tiempos de
estudiante en la Escuela de
Ingenieros de Caminos de Madrid,
escribía en vida del Fundador del
Opus Dei en la presentación de la
primera edición de Es Cristo que
pasa:



«Desde 1925, Mons. Escrivá de
Balaguer realiza una intensa labor
pastoral: primero –por poco tiempo–
en parroquias rurales; más tarde, en
Madrid, especialmente en los barrios
pobres y en los hospitales; durante
los años treinta, en toda España;
desde 1946, cuando fija su
residencia en Roma, con personas de
todo el mundo.

»Hablar de Dios, acercar los hombres
al Señor: así lo he visto desde que lo
conocí, en 1934. Catequesis, días y
cursos de retiro espiritual, dirección
de almas, cartas breves e incisivas,
que llevaban en los trazos –rápidos y
definidos– la paz a muchas
conciencias. En los primeros meses
de 1936 llegó a enfermar; los médicos
diagnosticaron sólo cansancio.
Predicaba, a veces, hasta diez horas
diarias. El clero de casi todas las
diócesis españolas recibió su
predicación; lo llamaban los Obispos
y él recorría el país, a sus propias



expensas –en aquellos trenes de
entonces–, sin más pago que la
amorosa obligación de hablar de
Dios (...).

»Autor de libros de espiritualidad
difundidos en todo el mundo –como 
Camino y Santo Rosario– y de finos
estudios jurídicos y teológicos –como 
La Abadesa de las Huelgas–, ha
escrito sobre todo numerosas y
extensas cartas, Instrucciones,
Glosas, etc., dirigidas a los miembros
del Opus Dei, tratando
exclusivamente de temas
espirituales. Reacio a cualquier
forma de propaganda, ha accedido
sólo rara vez a las numerosas y
constantes peticiones de entrevistas
por parte de la prensa, radio y
televisión de muchos países. Con las
pocas entrevistas que han sido la
excepción se publicó el libro 
Conversaciones con Mons. Escrivá de
Balaguer, traducido también a las
principales lenguas (...)



»...En un texto no es posible darse
cuenta plenamente de algunas
cualidades de la predicación del
Fundador del Opus Dei. Su
humanidad, su sinceridad inmediata,
que cautiva. Su entrega a los que le
escuchan, su insistente repetir que
cada uno debe hacer –al oír esas
palabras– una oración personal con
Dios, "con gritos callados". Y ese
realismo cordial, nada ingenuo y, a la
vez, nada pragmático. Un sentido
común poco común. El buen humor
que aflora siempre, una alegría
contagiosa, la de un hijo de Dios.

»Pero son ya muchos miles las
personas que han oído directamente
la predicación de Mons. Escrivá de
Balaguer: Porque, si no ama la
propaganda y la publicidad, no tiene
en cambio inconveniente en
responder a cuantos le preguntan
sobre cosas de Dios. En un viaje, en
1972, por España y Portugal, iniciado
en Francia, pudieron oírle, en grupos



pequeños o grandes, más de ciento
cincuenta mil personas; en 1970, en
México, estuvo con unas cuarenta
mil personas de ese país, de los
Estados Unidos y de otras muchas
naciones americanas; y–en Roma son
muchos miles los que, procedentes
de Europa y de otras partes, tienen
ocasión de oírle:..»(Posteriormente a
la redacción de estas líneas el
Fundador del Opus Dei realizó dos
largos viajes más por diversos países
de América Haciendo llegar su gran
«catequesis –como él denominaba a
estos viajes– a muchos miles de
personas).

«...Otros rasgos entrañables de la
labor pastoral de Mons. Escrivá de
Balaguer: la viva conciencia de ser
sólo un instrumentó en las manos del
Señor; la convicción sobrenatural de
que las flaquezas y miserias
personales –que tendremos mientras
vivamos, recuerda él siempre– no
pueden ser un obstáculo para



alejarnos de Cristo, sino un estímulo
para estrecharnos más a Él. En una
de las homilías aún inéditas dice: "Yo
no le soporto nada al Señor; es Él
quien me aguanta y me ayuda y me
empuja y me espera". Y, dirigiéndose
a los que le escuchaban: "¡Cómo no
voy a comprender vuestras miserias,
si estoy lleno de ellas!".

» Y, por todas partes, como en
contrapunto, aparece un motivo de
fondo: el amor a la libertad personal.
"Soy muy amigo de la libertad... El
espíritu del Opus Dei que he
procurado practicar y enseñar desde
hace más de treinta y cinco años –
decía en 1963–, me ha hecho
comprender y amar la libertad
personal. Cuando Dios Nuestro Señor
concede a los hombres su gracia,
cuando les llama con una vocación
específica, es como si les tendiera
una mano paternal llena de
fortaleza, repleta sobre todo de
amor, porque nos busca uno a uno,



como a hijas e hijos suyos, y porque
conoce nuestra debilidad. Espera el
Señor que hagamos el esfuerzo de
coger su mano, esa mano que Él nos
acerca: Dios nos pide un esfuerzo,
prueba de nuestra libertad".

»Si Dios respeta nuestra libertad
personal, ¿cómo no vamos a respetar
la libertad de los demás?... "No hay
dogmas en las cosas temporales. No
va de acuerdo con la dignidad de los
hombres el intentar fijar unas
verdades absolutas, en cuestiones
donde por fuerza cada uno ha de
contemplar las cosas desde su punto
de vista, según sus intereses
particulares, sus preferencias
culturales y su propia experiencia
peculiar. Pretcnder imponer dogmas
en lo temporal conduce,
inevitablemente, a forzar las
conciencias de los demás, a no
respetar al prójimo"».



Este amplio testimonio, tan
entrañable y tan cercano, escrito por
Mons. Álvaro del Portillo, confirma
en toda la línea lo que Mons. Escrivá
de Balaguer había dicho en tantas
ocasiones: «Yo soy un sacerdote que
no habla nada más que de Dios ».
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